
DESAPARECIDO COBOS...

Rafael Roca es el decano de nuestra banda
Desaparecido D. Francisco Cobos  Goicoechea,  a quien dedi-

camos un reportaje en el anterior número de RENTERIA por  su con-

dición de decano de la Banda de música de esta Villa, tal decanato 

recae ahora, incuestionablemente, en D. Rafael Roca Aguilar.

D. Rafael, como el difunto señor Cobos, no es renteriano; si 

aquél naciera en Tolosa,  este vió la luz primera en París, aunque de 

padres bien españoles: sus dos apellidos lo acreditan.

Nacido el 89, el 5 de Marzo pasado cumplió los 65 años en Ren-

tería, lugar en que reside hace cerca de medio siglo. Pero antes vivió 

en Lezo, a donde vinieron sus progenitores, de un salto, desde la ca-

pital de Francia.

Y fué en Lezo precisamente donde  el niño Roca aprendió con 

el padre de D. Hipólito Guezala, —a quien nuestro decano recuerda 

afectuosamente por el cariñoso diminutivo d e jo s e c h o — las pr ime-

ras nociones de Solfeo. Aquel señor ejercía en la ya lejana época a 

que nos referimos el cargo de Director  de la ban-

da de música lezotaira.

En aquella banda ingresó Rafael Roca. Y figu-

ró en ella hasta 1907, año en el cual, a causa de 

haber cambiado de residencia, pasó a formar par-

te de la de Rentería.

Aquí ha tocado,  sucesivamente, el requinto, el 

clarinete y el saxofón. Y el cornetín, también, cuan-

do hacía falta.

Una circunstancia desgraciada y dolorosa hízo- 

le virar, sin embargo, en su ruta artística. Ello fué 

que, por  una lesión de trabajo, perdió, en 1909, 

la tercera falange del dedo anular derecho. Y si 

bien continuó tocando con un dedo artificial, de 

corcho,  al cabo Iiubo de cambiar de instrumento 

si no quería renunciar definitivamente a sus aficio-

nes musicales.

Unos 30 años hace ya que D. Rafael Roca es el 

bombo oficial de la banda de Rentería.

Profesionalmente, nuestro hombre es un habi-

lísimo y competente  mecánico de la Casa Olibet, 

donde trabaja durante 32 años y está muy consi-

derado,  lo mismo por  la empresa que por  los nu -

merosos empleados y obreros, del más alto al más 

bajo.

Encariñado con Rentería, aquí casó en 1913; 

pero enviudó a los dos años, quedándole de su 

matrimonio una hija.

En su juventud pi acticó el deporte;  él mismo- 

nos refería hace unos días que jugó al fútbol en el 

equipo de la «Gimnástica de Rentería» y que, al-

gún t iempo después, fué directivo y hasta conse-

jero técnico del «Euskalduna».

Bueno, de una ingenuidad casi infantil, inca-

paz de una ingratitud y ni siquiera de un mal pen-

samiento, el señor Roca hace hoy la misma vida 

honesta y ordenada de siempre: su trabajo, su 

banda y su tertulia de las taides, con un grupo de 

compañeros,  todos los cuales, así como el pueblo 

entero de Rentería, le respetan y le quieren de 

verdad.

No otra cosa se merece D. Rafael Roca Agui-

lar, decano de la banda de nuestra Villa.
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Por sus selectos programas 

Por su excelente sonoridad 

Por su espléndida proyección 

Por su cuidada calefacción

Por su deliciosa temperatura en la época de calor
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D E L  M U N D O  - LA  S E N S A C IO N  D E  B R O A D W A Y  - S A L O M E  • D E  A Q U I  

A LA E T E R N ID A D  - E N  U N  L U G A R  D E L  S O L  y potros de gran prestigio.

D. Rafael Roca


